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         Me despertó el roce de una mano en mi estómago, justo bajo el ombligo. La palma se apoyó en mi suave y adormecida piel. Los dedos se estiraron pasa cubrir la distancia desde el ombligo hasta el monte de Venus. Mi respiración se mantenía estable y yo yacía de costado, fingiendo estar dormida, mientras esos dedos exploraban mi cuerpo. El pulgar dibujaba círculos perezosos alrededor de mi ombligo. Entonces el meñique tomó la iniciativa y se deslizó hacia abajo, con suavidad. Con un gesto tan delicado y pausado, que era casi imperceptible. 

         Pero yo sabía que era real, mi cuerpo entero se derritió y se abrió. Me mordí el labio de placer cuando el meñique se abrió paso más profundamente entre mis muslos. Mis entrañas se encendieron al tacto y me di la vuelta para tenderme boca arriba. Y separo las piernas para permitir acceso a la mano entera, con los ojos aún cerrados. It was now the index finger that slid between the smooth folds, and I sighed. Aunque se supone que sigo dormida, un pequeño gemido escapa mis labios. 

         
      —
      Mmm —dice Randall. 
   

         
      —
      ¿Se siente bien? —dice mordiendo el lóbulo de mi oreja con delicadeza. 
   

         
      —
      Si —susurré. 
   

         Caliente y excitado, se presiona contra mi pierna mientras continúa sacándome pequeños gemidos. Con los ojos cerrados; lo tomo por el brazo y lo arrastro sobre mi. Se deslizó inmediatamente dentro de mí y yo aprieto una de sus nalgas para empujarlo más adentro. La sensación de satisfacción era nueva y familiar cada vez. Comencé a mover las caderas y justo cuando él se acercaba al éxtasis, profundizo la penetración y grito de placer. Abrí los ojos para ver a mi esposo por primera vez en el día. 

         
      —
      Buenos días, Randall —dije. 
   

         
      —
      Buenos días, amor —respondió él.
   

         Seguía con los ojos cerrados cuando salió de mi. Se volvió a acostar boca arriba con una mano sobre el pecho. Respiraba con tanta dificultad que temí que se sintiera mal. Después de todo, había tenido complicaciones cardíacas hace unos meses atrás. Yo entraba en pánico cada vez que palidecía o se cansaba. Y justo entonces pegó un salto de la cama. 

         
      —
      Me tengo que ir pronto —dijo. 
   

         Se acercó al armario para alistar el atuendo del día, sacando ropa limpia. Tenía un halo de satisfacción mientras bailaba desnudo en la habitación.

         
      —
      Qué tienes planeado para hoy? —preguntó mientras escogía una corbata en el closet, dándome la espalda. 
   

         
      —
      Yoga después del trabajo y luego... 
   

         Pero ya había desaparecido dentro del baño. 

         
      —
      Mírame —murmuré bajo pero él no me escuchó. 
   

         Había salido volando de la cama sin mirarme siquiera. Me sentí como la mujer más solitaria del mundo, así que me tendí boca arriba con la mirada fija en el techo. 

         Me tomé un momento antes de ir a despertar a los chicos y alistarlos. Estaba desesperada por hacer lo correcto. Todos los días hacía un esfuerzo sobrehumano por ser una esposa fiel y decente  Era una lucha. Era tan difícil para mí. Una y otra vez mis intenciones se desmoronaban. Necesitaba ser adorada, cada vez era más difícil reservarme en cuerpo y alma para . No confiaba en mí misma porque no confiaba en su amor. Además de que no podía dejar de mirar a otros hombres. Sigo acostada con los ojos cerrados y siento que las lágrimas están a punto de salir. Pero entonces Randall aparece en la puerta del baño con la boca llena de pasta dental.

         ¿Te gustaría venir a Japón conmigo? 

         Claro que me encantaría ir a Japón. Randall tenía reuniones con socios japoneses y la compañía quería pagar mi boleto de avión. Visitaríamos Tokyo y Kyoto, la anticipación hacía que mi pulso se acelerara. Ya quería ver las mujeres en quimonos, comer sushi, experimentar los modales y los misterios orientales. 

         El viaje fue en noviembre. Aterrizamos en Tokyo luego de catorce horas de viaje. Nos pasó buscando una limusina en el aeropuerto. Los alrededores asemejaban ciudad europea, aunque más sustancial y más fea; con barrios residenciales color ratón. No era tan exótico ni tan exhuberante. Era más bien estándar. Sin embargo, le sonreí a Randall. Si expresaba mi aburrimiento, me tildaría de cínica. 

         
      No solo aburrida, la ciudad era inmensa y eventualmente llegamos al estacionamiento del hotel, al final de una empinada vía. Se leía el nombre: "Centro asiático de Japón". La construcción era un rascacielos anónimo con cortinas de vidrio y empelados sonrientes en la recepción. Luego de retirar nuestra tarjeta llave, subimos al piso once en el ascensor. La habitación era igual de anónima y tenía dos grandes camas que apenas dejaban espacio para las maletas. Así que me lancé sobre la cama y dejé que me invadiera el 
      jet lag
      .   
   

         Cuando desperté ya había oscurecido. El lugar estaba en completo silencio, porque estaba muy lejos del bullicio de la calle. Volví la vista a Randall, que estaba acostado en la otra cama. La distancia entre ambos era tal que no podía alcanzarlo al estirar mi brazo. El lo sintió, se dió la vuelta y me sonrió. Sus ojos brillaron en la oscuridad reinante.

         
      —
      Hola —dijo. 
   

         
      —
      Hola a ti. 
   

         Se levantó y se sentó a horcajadas sobre mi torso. Lleve las manos a su pecho y desabotoné los primeros botones de su camisa. Pase mis manos por sus costillas. Su piel era cálida y suave, sentía sentir los movimientos de su pecho al respirar. Tomó mis senos y se inclinó para besarme, pero yo lo esquivé. 

         
      —
      Tengo que cepillarme los dientes.
   

         
      —
      Yo también. 
   

         Pero no se movió. Se quedó allí y me miró intensamente mientras acariciaba mis pezones sobre la ropa. Entonces se incorporó sobre las rodillas y me dio la vuelta como a un panqueque. Aunque me tomó por sorpresa, permanecí en la nueva posición esperando su próximo movimiento. Acto seguido se apoyó en los talones, aún a horcajadas sobre mi, y posó las manos sobre mis nalgas. Palpó la suave curva a través de la falda, presionó los músculos turgentes y subió la prensa para exponer mi derriere 

         Me sentía un poco tonta con la falda sobre la cintura como una salchicha retorcida sobre la cama. Pero entonces él apoyó una mano sobre el final de mi espalda y me aplastó contra la cama. Solo hizo eso, por unos minutos. Hasta que se inclinó para susurrar contra mi oído.

         
      —
      Dime cuando quieras que pare.
   

         Yo no respondí..

         
      —
      ¿Quieres que siga?
   

         Respondí girando la cabeza, lo miré y asentí. Llevó su otra mano hasta mi trasero, haciendo que mi espalda se arqueara. La mano que bajaba por mi espalda me bajó las medias junto con la ropa interior. Como me sentía sucia y asquerosa luego del viaje, me sentía avergonzada. Pero él me sujetó las caderas con fuerza y me acercó a él. Sentí en mi piel desnuda su sexo erecto a través de sus pantalones, esa rigidez encendió mi llama. Lo deseaba. 

         Luego de quince años,Randall sabía cómo derretirme y hacerme suya una y otra vez. Pero sus movimientos me recordaban a otro hombre, un amante con el que había viajado por Europa: Carl. Me había tomado con las mismas maneras dominantes diseñadas para despertar mi deseo, no sólo para satisfacer sus necesidades. La imagen de Carl flotó brevemente en mi mente y luego se evaporó; ese recuerdo fue suficiente para aumentar mi excitación. Me puse a gatas y elevé mi trasero. 

         Randall me separó las nalgas con sus manos, en respuesta. Cuándo sentí su lengua en mi entrada, emití un gemido. Deslizó su boca desde mi coxis hasta mi primer orificio - ese sólido trozo de carne - y luego bajó hasta la segunda abertura, más grande y flexible. Me succionó fuerte y yo hundí la cabeza en la almohada para sofocar los gemidos. Delineó mi abertura con la lengua y luego presionó un dedo travieso contra las paredes. 

         Estaba tan excitada que me costaba inmenso trabajo hablar con coherencia. Consumida por el deseo, empujé mi rostro con más fuerza contra la almohada arqueando la espalda con mayor ahínco y gimiendo.

         
      —
      Si, si.
   

         Randall dejó de lamerme y se sentó. Escuché el rechinante descenso del cierre y el sonido de la tela cuando se bajó los pantalones y los calzoncillos. 

         Y luego lo sentí. Se deslizó dentro de mí con suavidad, salió y me volvió a embestir una vez más. No dijo nada mientras bombeaba dentro de mí con un ritmo lento y regular, con las manos apenas apoyadas en mis caderas. Yo quería más así que empujé el derriere hacia él pero continuó su ritmo calmado y suave. Seguía sin ser suficiente, así que lo tomé por las bolas. Luego alcancé el trozo de carne firme que está detrás, presionando mi dedo para incitarlo a acelerar el ritmo. 

         Al principio se quedó inmóvil. Sentí que contenía la respiración, cómo echando mano de todas sus fuerzas para no dejarse ir. Empezó a moverse de nuevo, esta vez con más movimientos más rápidos y fuertes mientras apretaba mis nalgas. Estaba tan ansiosa por acabar que llevé una mano a la entrepierna y me acaricié. Coloqué un dedo a cada lado de mi clítoris suave e inflamado, deslizándolo hacia adelante y hacia atrás al ritmo de Randall. Mis entrañas ardían y sentía que me derretía, como si alguien hubiera encendido una fogata en mi interior. 

         Los movimientos de Randall se volvieron aún más fuertes y entró tan profundamente dentro de mí que sentí una mezcla de dolor y placer. Gemí alto cuando llegué al clímax y me desplomé en la cama. El cuerpo de Randall siguió penetrándome hasta que emitió un quejido desde el fondo de su garganta. Disminuyó el ritmo hasta que finalmente se detuvo y se arrojó sobre mí. Aunque era pesado, era un peso cálido, seguro y no era molesto. Su pecho estaba empapado en sudor y su cabello me hacía cosquillas en el hombro. 

         Después de un rato, me vi obligada a moverme. Me salí de debajo de él y me acosté de lado para ver su rostro. Seguía tumbado boca abajo, con los ojos entrecerrados y jadeaba un poco. 

         
      —
      Mmm —dijo sin abrir los ojos—. Tengo hambre.
   

         
       
      Pasaban de las siete. Según nuestros relojes biológicos era de madrugada y hacía mucho tiempo que no comíamos nada. 
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